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Aunqueesperadadesdehacía tiempo, la muertesorprendióa José
Antonio García-Juncedatrabajandoen uno de susmúltiples proyectos:
las Vidasde Aristóteles.Con ManuelMaceirasestudiabalas Vitae Grae-
caey la Vita Latina. Conmigorepasabalas cuatrovidasárabesyaconoci-
das, es decir, las de lbn al-Nadim, al-Muba§§irb. Fñtik, al-Qifti y la de
Ibn Abi Usaybi’a, así como otros textosarabesque también contienen
noticiasbiográficasde Aristóteles,algunasde ellasutilizadasporlos auto-
res de esascuatro vidas mencionadasantes.Fruto de estetrabajoque
habíamosemprendidohacealgunosañosfue la publicaciónde la “Vida”
de Aristótelestransmitidapor el autorandalusídel siglo x, Ibn i’ul9ul, en
su obra Tubaqál ala/ib/ja’ wa-l-hukamá~L-ibrode las generacionesde los
médicosy de los sabios)’.

Lo que movía aJoséAntonio a ocuparsede estasotras“vidas” aristo-
télicas,poco o nadaconocidasentrelos no especialistasen árabe,erala
suposiciónde que, contrariamentea lo sostenidopor 1. Dtiring en su
célebrelibro sobrela tradición biográficaaristotélica2,existíanmásfuen-
tesque sirvieronde basea las Vitae árabesy no sólo la únicaque había
supuestoDtiring y’ trasél, otrosautores,a saber,la Vita de Ptolomeo.La
hipótesisde JoséAntonio se apoyabaen los descubrimientosllevadosa
cabo a fines del pasadosiglo por Baumstark3,que dabancuentade la
existenciade tres distintas fuentesgriegasde los árabes,que no fueron
tomadasen consideraciónpor Dtiring~.

¡ JosÉ ANTONIO G.-JtJNCEDA y RAFAEL RAMÓN GUERRERO: “La Vida de Aristóteles de lbn
?ul9ul”, en Anuario del Departamento de Historia de la FilosoJi’a y de la Éiencia, Universidad
Autónoma de Madrid, Curso 1984/85, PP. 109-123. Quiero hacer constar aquí, como adición a
dicho artículo, que el texto de lbn Yul9ul que hace referencia a la relación de Aristóteles con
Alejandro, el de las noticias sobre los discursos filosóficos y políticos del Secreto de los Secretos
y el de los distintos pareceres sobre la muerte de Aristóteles y sobre la revelación que Dios le
hizo, están extraídos precisamente del Secreto de los Secretos, cf. la edición árabe de A. BADAWI:

Al-urDíal- vunanivya, El Cairo, 1954, pp. 67-69 y 126-127.
2 Aristotle in íheAncient Biographical Tradition, Gdteborg, 1957.

3 Aristoteles bei den Syrern, Leipzig, 1900.
4 Sobre la importancia de los descubrimientos de Haumstark y sobre algunos de los errores

contenidos en la obra de Dúring respecto de las vidas árabes, así como en otras obras posterio-

Andes del Seminario de Historia de/a Filosofo, núm. 7 Ed. Univ. CompJuíense. Madrid
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Como continuaciónde la tareaque habíamosiniciado, era nuestra
intencióndara la lúz públicala-vida deAristáteles4uenostransmitióel
autordel siglo x Ábú Suiaym~nal-Mantiqíal-Si9isíani,en su obra titula-
da Siwán al-hikma(El armario de la sabiduría), citadacomo fuentede
confianzapor los autoresárabesdejvidas de Aristótelesposterioresaeste
AbO Sulayman. Sin embargo,estaobra no es conocidahoy sino por la
selección(muntajab)~que de ella hizo un autoranónimoentrelos años
1169, en que murió al-Bayhaqi,quien compusouna adición o comple-
mento (tatimma) al Siwan6,que escitadaal comienzodel Munuijab,y
1241, fechaen queestádatadoel manuscritomásantiguoqueseconser-
va de esaselección’.

Mi intención aquí es dar a conoceren castellanoestaotra vida de
Aristóteles,tal como erael deseode JoséAntonio. Voy a añadira ella
unabrevesemblanzadel autor,-Abú Sulaymán,prescindiendode un am-
plio comentariosobrela Vita, que, de seguro,noshabríaofrecidocon su
habitual perspicaciaJoséAntonio Garéía-Junceda.Ya, cuandopublica-
mos la Vida de -lbn tuIjul, habíaescritounasbreveslíneassobrela de
Abú suíayman.Peroya ño podráampliarlas.Y no soy capazde hacerlo
como él lo hubierahecho.Quédenos,entonces,su intuición de queAbú
Sulaymanse sirviádé otrasfuentes,ademásde la Vita de Ptolomeoy de
los resúmenessiríacos.Apuntemossolamenteque una de estas otras
fuentesfue una biógrafía neoplatónicaanónima,derivadade la escuela
alejandrinade Ammonios, que ya habíasido señaladapor Baumstarky,
antesque él, identificadaporLippert’ como pertenecientea la tradición
neoplatónica.Observemos,además;queAbú Sulaymansesirvió también
del escritódel Pseudo’PlutárcotituladoSobtela§opini¿nesfisicasde los
filósofos;conoqido tambiénpor De plácitis philosophorum,que, con el
titulo Kitáb al-ará’ al- tabí<ciyya, habíasido traducidoal árabepor Qusta
b. Lúqa haciael siglo ix o comienzosde x0, puesto-quede estaobraAbú

res, surgidas de la hipótesis de Diiring, cf. D. GUIAS: “The spurious-and the authentic in the
Arabic lives of Aristotle”, en Pseudo-Aristode in the MiddleAges. The Theology and others Texts,
cd. by J. KRAYE, W.F. RYAN and C. B. ScuM,TT, London, The Warburg Institut, University of
London, 1986, pp. 15-36, especialmente Pp. 15-18. La hipótesis de Dúring es todavía sostenida
por J. L. KRAEMER: Philosophy in the Renaissance of islam. Abú Sulaymán al-Sijistaní and his
circle, Leiden, J. BR¡u, 1986, pp. 110 y 141, n. 3.

$ Anu 5ULAYMAN Au SuISTANI: Muntakhab Siwán al-hlkmah a trois traités, publiés, anno-
tés et- préfacés parA. BADAWI, Téhéran, 1974. The Muntakhab Sii0án al-hikmah ofAhD Sulay-
man as-S¡jiitaní, Arabic Text, Introduction and Indices edited by DM. DUNLOP. The Hague,
Mouton Publishers, ¡979.

6 Tatimma Siwan al-hikma, cd. M. SHAFI, Lahore, Punjab University Publication, 1935-
Nueva cd. con el título Ta’ríj hukamá>al-islám por M. KtJRD ALI, Damasco, 1946.

7 CI. J. L. KRAEMER: O. c., p. 120.
Cf. D. GUTAs: O. c.. pp. 20-22 y 28.

9 J. LIPPERT: Studien auf deni Gebiete der griechisch-arabischen Uber-setzungslittera¡ur,
Hraunschweig, 1894, Pp. 3-38.

O Esta traducción árabe fue editada por A. BÁr,AWI en Aristotelis De Anima et Plutarci De
Placitis Philosophúrum, El Cairo, 1954. Nueva edición, con estudio preliminar, traducción ale-
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Sulaym~ncopia literalmenteuna brevenoticia biográfica«e Aristóteles,

asícomoinformaciónsobreotros filósofos griegos.

1.- Elautor

Duranteel siglo X2 comoantesindiqué,vivió Abú SulaymánMuham-
madb. Tahirb. Bahramal-Mantiqíal-Siyistani”. Escasassonlas noticias
quesobresu vida nos proporcionanlasfuentesbiográficas.Debiónacer
haciael año 912, en la provinciade Sistan,conocidapor los árabescon
el nombrede Siistan, situadaentre las actualesIrán y Afganistán.La
fechade su muerteoscilaentrelos años985 y 990, si bienA. Badawi, en
la introduccióna su edición del Muntajabla retrasahastael año 1000, lo
queparecepocoprobable”. Suvida, pues,tuvo lugarentrelas de los dos
grandesfilósofos al-Farabiy Avicena.

Hacia el año 939 Abú Sulaymansetrasladóa Bagdad,la ciudadcultu-
ral por excelenciaen el siglo x. No hay constanciade que allí llegaraa
conoceral celebradofilósofo AbO Nasral-Farabí,quien se marchóen el
año 942 a la cortede Sayfal-Dawla en Alepo. Y, a pesardel testimonio
de lbn al-Qifti”, segúnel cual Abú Sulaym~n habríaestudiadocon el
conocidológico cristianode Bagdad,Mattá b. Yúnus, tampocoparece
probablepor el hechode queéstemurió en el año 940. De habersido así,
muy brevehabríasido la relacióndiscipularcon Mattá.En cambio,sí hay
evidenciasqueatestiguanque fue discípulodel cristianoYahyá 1,. ‘Ad¡,
quien habíaquedadoal frentede la escuelafilosófica de Bagdadtras la
partidahaciaAlepo de su maestroal.F¡rabis.En cualquiercaso,debió
adquirirconocimientode éstepor mediode Yahyáb.’Adi, quientambién
le proporcionóamplios conocimientosde lógica, por lo que se le aplicó
el laqab, el apodode al-Mantiqi, usual,porotraparte,entrelos aristotéli-
cosde Bagdadque sobresalíanpor-susaberen el artede la lógica.

Abú Sulaymanllegó a rodear~ede un amplio circulo de intelectuales,
entrelos quehabíagramáticos,astrónomosy filósofos, cuyasdiscusiones
y tertuliasnos hansido transmitidasporel másnotablede los discípulos
de nuestropersonaje,Abú Hayy~nal-Tawhidi’

6, destacadopensadorori-
ginal e importanteescritora quiendebemosgranpartedel conocimiento
quehoy tenemosdel pensamientofilosófico de Abú Sulayman,asícomo

mana y amplio comentario, es la realizada por HANS DAIBER: Aetius Arabus. Dic Vorsokratiker
in arablscher Ueberlieferung, Wiesbaden, Franz Steiner Verlag, 1980.

Seijaló esta fuente de al-Si5istáni, a propósito de los estoicos, F. JAADANE: L’influencedu
sivtcisme Sur la pensé ,nusulmane, Beirouth, Dar el-Machreq, 1968, Pp. 60-63.

[2 Cf. C. BROcKELMANN: GAL, 1,236; Suppl. 1, 377-378. Cfr. también El2, 1, 156, art. de
SM. STERN.

‘~ Cf? J. L. KRAEMER: Oc., p. 2.
‘4 Ta’r¡j al-hukamá, cd. 1. LIPPERT, Leipzig, 1903, p. 282.
~ Amplia información sobre la estancia de Abá Sulayman en Bagdad la proporciona J. L.

KRAEMER: Oc., p. 24-29.
~ Cf. C. BROcKELMANN: GAL, 1, 283; Suppl. 1,435.
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de otros acontecimientosculturalesde la - Bagdaddel siglo x, entreellos
la célebredisputaentreel lógico Mattá b. Yúnusy el gramáticoal-Sirhi,
ocurridaen el año 932, sobrelas excelenciasde sus respectivasartes.

Aunqueno seamencionadopor al-Tawhidi como miembrode este
círculo, me interesahacernotaraquíla referenciaquenostransmiteS%id
al-Andalusi,quiennosdiceen su obraLascategoríasde las naciones’que
Muhammadb. ‘Abdún al-Yabali, un andalusíque viajó a Orienteen el
año 958 paraestudiarmedicinay dondedirigió diversoshospitales,fue
discípulodelógica deAbú Sulayman.Existe la noticiacontraria,puesIbn
Yúlyúl, que pudo conocerlopersonalmente,afirma que estuvoen Basra,
pero no en Bagdad’8.Sin embargo,si fuera cierto que al-?abaliestudió
lógica con Abú Sulaymán—y puedeconfirmarloel hechode queel anda-
lusí fue maestrode Abú ‘Abd Allah al-Kattáni,autor de tratadoslógicos
ytnaestrode lógica del célebreIbn Hazm, según-la noticia del mismo
Sa’id—, entoncesa su vuelta á al-Andaluspudo ser vía de introducción
y transmisióndel pensamientodeal-Farábien la Españamusulmana,al
menosen lo quese refiere a la lógica de estefilósofo”. -

Sabemosque Abú Sulaymánprefirió la enseñanzaoral a la escrita,
hechopor el que se le ha comparadoen-su relación con’su discípulo
al-Tawhidi a Sócratesy Platón20.-Estaquizáseala- razónpor la que los
biógrafosle atribuyenmuy pocasobras,de las cualessolamenteconoce-
mos hoy las siguientes:a) Maqala ji l-kamalal-jassbi-naw< al-insan (Tra-
tado sobre la perfecciónpropia de/a,especiehumana)2’; b) Fi mabádi’
l-maw9z2dát (Sobrelos principios de los seres)22; c) RisálaJI l-muharrik
al-awwal(Epístolasobreel PrimerMotor)23; y d) MaqálaJi annaal-@rám
al- ‘ulwiyya tabí’atu-há tabí’a jámisa (Que la naturalezade los cuerpos
superioreses una quintanaturaleza,P4.

Estascuatroobras,juntocon la informaciónquenosofreceal- Tawhi-
di, nos permiten obteneruna visión generaldel pensamientode Abú
Sulaymán.Típico representantedel períodoque Adam Mez denominó

“ Kitáb tabaqáz al-uman (Livre des Catégories des Nations), trad. franq. par R. BL.AcHERE,
París, Larose, 1935, p. >47.

8 KÑá1, tabaqáz al-aribbá wa-l-hukamá’, ed. F. SAYY¡D, el Cairo, 1955, p. lIS.
9 Es la hipótesis que he sostenido recientemente en la comunicación “La introducción del

pensamiento de al-F¡r~bi en al-Andalus”, presentada en el Congreso Internacional Al-A ndalus:
Tradición. creatividad y convivencia, celebrado en Córdoba en enero de 1987.

20 Cf. introducción de A. BADAW¡ a la edición delMuntajab citada, p. 3.
21 Ed. y trad. franc. por M. KOGEL-TORKER: “Le traité inédit de Sigistin? sur la perfection

humaine”, en Pensamiento, 25(1969) 207- 224. Ed. también por A. BADAW¡ en su edición del
Muntajab citada, Pp. 377-387. Traducción inglesa por J. L. KRAÉMER: O. c.. p. 239-304.

22 Ed. y trad. franc. por O. TROUT’EAU: «Un traité sur les principes des élres atiribué á Ab~
Sulayman al-Sigistani”, en Pensamieno, 25(1969)259-270. Traducción ingí., porJ. L. KRAEMER:
O. c., p. 307- 310.

23 Ed. por A. BADAWI en su ed. cit., pp. 372-376. Trad. ingl. por J. L. KRAEMER: O. tu, p. 285-

292.
24 Ed. por A. BADAWI en su ed. cit., Pp. 367-371. Trad. ingí. por Y L. KRAEMER: Oc.. p. 278-

285.
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el “Renacimientodel Islam””, fue un personajeque parecehaberdomi-
nado a su generacióntanto por la serenidadde su juicio, como por la
solidez de su saber, según el decir de M. Arkoun2t. Su discípulo al-
tawhidi noslo presentacomo un filósofo de intereseshumanísticos,co-
munesa todoslos pensadoresde la época,preocupadoporcuestionesde
tipo lógico y filosófico, asícomo porla gramática,la lexicografía,la poe-
síay la retórica. Destacan,comotemasde su reflexión, la consideración
de la filosofía y la revelacióncomo dos apoyoso soportes,verdaderos
ambos,de los que sesirve la humanidad,la consideracióndel Uno y su
relacióncon el universoen términosneoplatónicosy aristotélicos,su tra-
tamientoaristotélicodel problemadel conocimientohumano,supreocu-
pación por la felicidad del hombre y, en fin, como lugar común de su
momentocultural, la cuestiónde las relacionesentrelógica y lenguaje27.

2.- La obra: el Siwánal-hikma

Ademásde las obrasque acabamosde mencionar,en las que aborda
cuestionesfilosóficas, AbC¡ Sulayman fue autor de la ya citada Siwan
al-hik¡na,que,comohemosdicho, sólo conservamosen la selecciónreali-
zadapor el anónimoautor de fines del siglo xír o comienzosdel xííí. El
hecho de que en este Muntajabaparezcauna amplia noticia sobre el
propio Abú Sulayman28nos inducea pensarque el autorde la selección
tuvo sus propiasinformaciones,haciendodifícil, por tanto, determinar
quées lo quecorrespondea la obraoriginal y quéeslo quele fue añadido
posteriormente29.Se conservatambiénun Mujtasar, un resumeno com-
pendio,realizadoporun tal ‘Umar 3. Sahíanal-Sawi hacia el año 1145,
que seconservaen un manuscritoaún inédito30.

Recientementese ha puestoen duda que Abú Sulaymanal-Mantiqí,
el maestro de al-Tawhidi, fuera el autor de este Siwan al-hiktna.
D. Guimaret3’ se apoyapara ello en varios hechos,entre los que cabe
mencionarqueningunafuente,apartede al-Bayhaqi,mencioneel Siwan
entresusobras,queaparezcauna noticiasobreAbú Sulaymñnen el Mun-

25 Cf. su clásica obra El Renacimiento del Islam, trad. cast. 5. VILA, Madrid-Granada, Es-
cuelas de Estudios Arabes, 1936.

26 Contribution á lWude de Ihumanisme aro be a¡[ irixe siécle: Miska’.vyh philosophe et
historien, Paris, J. Vrin, 1970, p. 48.

27 Una detallada exposición de su pensamiento se encuentra en la introducción de A. BADA-
wu pp. 12-41, y, sobre todo, en J. L. KRAEMER: O. c., p. 136- 273.

28 EdA. BADAWI, PP. 311-315; cd. D. M. DUNLOP, Pp. 129-132.
29 Ci D. M. DUNLOP: “Biographical Material from the siwan al-hikma”, en Journal of ihe

Royal Asiatie Society, 1957, PP. 82-89. D. GUIAS: “The Siw~n al-hikma. Cycle of Texts”, en
Journal oftite American Oriental Society, 102 (t982) 645-650. Y cf. también el artículo de W.
AL-QAD! citado en la nota 32.

30 Cf. J. L. KRAEMER: O. a, p. 119-120.
~ “Sur un passage énigmatique d’Ibn ‘Asákir”, en Siudia Islamica, 47(1978), Pp. 154-155,

nota 2.
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tajab y que el autoranónimode ésteno mencionea Abú Sulaymancomo
autor de la obra. Apunta, entonces,la existenciade otro personaje,de
nombre tambiénAbú Sulayman,pero conocidopor su nisba o apellido
de origen,al- Sij’istani, queseríael verdaderocompiladordel Siwan.Para
W. al-Q~di” el auténticocompositorde la obrahabríasido un discipulo
de al-’Amiri y amigo de al-Tawhidi, de nombreAbú l-Qasim al-Katib.
Intentandodar respuestaa las cuestionesplanteadasporGuimaret,J. L.
Kraemer” sostieneque Abú Sulaym~nal-Mantiqi al- Sisj’istani, habría
sido el verdaderoautor,perono en el- n~odernosentidodela palabra,sino
en tanto que promovió-dentro de su círculo el estudio y la recogidade
datoshistóricosy biográficos,por lo cual no es mencionadocomo autor
porel anónimoescritordel Muntajab.

Seade ello lo que fuere,y no esnuestropropósitoaquídilucidaresta
cuestión,lo quenos importaahoraes saberqueel Siwán,segúnlo quese
puedededucir del Muntajab, es-un texto que da testimoniodel interés
queAbó Sulaymantuvo porla historiade la filosofía y por la transmisión
del saber-filosófico y científico -desdeel mundogriego al mundoárabe.
Comoha puestode manifiestoR. Arnaldez34,el Siwánal-hikmaconstitu-
ye la primerapruebaescritaen el mundoárabede una curiosaconcep-
ción de la historia del pensamientogriego. Ofrece allí dos narraciones
diferentessobreel origende la filosofía: unaatiendea la cronologíabíbli-
ca,mientrasquelaotrasesitúaen un contextode historiaoriental.Anali-
zadasambaspor Arnaldez,pareceque ellas tienencomo fin introducir
los temas-de la creación--y de la profecíaen la tramade la historia del
pensamiento,-así como mostrarla presenciaen éstede elementosproce-
dentesdel Oriente. Es notable,a esterespecto,la referenciaquese en-
cuentraen Ibn Abi Usaybi’a~’,quien poneen bocade Abú Sulaymnla
noticiaquele habíatransmitidosu maestroYahy~ b. ‘Adí de quela India
poseelas sublimescienciasfilosóficas,de dondellegaron luegoa Grecia.

La presenciaen la obra de varias narracionesdiferentesdenoticias
biográficasy dóxográficassobrelos -filósofos, muestrala diversidadde
fuentesque debieronser utilizadas-por Abú Sulayman.Así, las primeras
informacionesqueaparecenen el texto36estánextraidascon todaeviden-
cia del ya mencionadoescrito del Pseudo-Plutarco37,reproduciendoin-
clusoel mismoordende los filósofos y gran partede la informaciónque
sobreellos da esadoxografíade Aetio.

Una segundanarraciónde filósofos estátomadaexplícitamentedel

32 “Kitab Siwan al-hikma: Structure, composition, autorship and sources”, en Der Islam,
58(1981) Pp. 87-124.

~ Oc>. PP. 122-123.
~ “L’histoire de la pensée grecque vue par les arabes”, en Bulletin de la Société Fran~aise

de Philosophie, 72(1978) Pp. 117-168, especialmente Pp. 125- 133.
3~ Kizáb ‘uyún al-anbá’fí tabaqát al- atibb¿, cd. A. MOLLER, El Cairo, 1299/1882, vol. 1, p.

9.
36 Ed. A. BADAWI, pp. 77-82; cd. D. M. DUNLOP, pp. 3-5.
3~ Ed. H. DAIBER: AetiusArabus, pp. 96-106.
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Kitáb al-amad ‘alá 1-abad, obradel polígrafo y filósofo Abú 1-Hasanal-
‘Ámiri~~, que murió haciael año 992, posiblementeincluso despuésde
haberfallecido el propio Abú Sulayman.Los filósofos sobrelos que se
informaa partir de estafuentesolamenteson Pitágoras,Sócrates,Platón
y Aristóteles39.Y estainformaciónfue reproducidacon posterioridadpor
Sa’id al-Andalusi,lbn al-Qifti e Ibn Abi Usaybi’a”’.

A estasnoticiassiguenotrassobrealgunosfilósofos, en lasqueencon-
tramosuna referenciaa una de susposiblesfuentes:la perdidaHistoria
de los Filósofos del neoplatónicoPorfirio, puestoque allí leemosla si-
guientefrase:“Dice Porfirio queTalesvivió haciael año 123 del rey Bujt-
nasar”4’.

Siguea continuaciónunahistoriade la medicina,queestáselecciona-
da, aunquesin citar la fuente,de la obra Ta’ríj al-atibbá’ (Historia de los
médicos)del famosotraductordeBagdad,muertohaciael año910, lshaq
b. Hunayn42.A su vez estaobrade Ishaqestábasadaen el escritoconoci-
do por Historia, Ta‘rij segúnlos textosárabes,atribuidaal cristianode
AlejandríaJuanFilópono, obra que sí es citadaen el Siwán,pero de la
que no hay constanciaque existiera,al menoscon esetítulo, pudiéndose
tratar bien de parte de algún tratado histórico de JuanFilópono, hoy
desconocido,bien de algunaobra suyade medicina.

Despuésde esta incursión en el campode la medicina,el autor del
Siwan vuelvea la historiade la filosofía griega,en unanoticiamuchomás
amplia quetodaslas anterioresy en la que, ademásde ofrecerindicacio-
nesbiográficas,nos proporcionareferenciasdoxográficas~3.Se inicia con
una descripciónde Talesde Mileto y finaliza precisamentecon Yahyá
al-Nahwi,esdecir,Juanel Gramáticoo Filópono.Y esen el cursode esta
amplia narracióndondeseencuentrala quepropiamentese puededeno-
minar Vita de Aristótelesde Abú Sulaymanal-Sijistani.

El resto del Siwan está consagradoa la informaciónsobrediversos
sabiosárabes,iniciándosecon las noticiassobrelos traductoresde Bag-
dadHunayny su hijo Ishaqyen dondeseencUentraunaampliabiografía
de al-KindI44, únicaconsagradaa los filósofos clásicosdel mundo islámi-
co. Sorprendela no inclusión de ningunareferenciaa la vida y obra de
al- Farabí,aunquesí seamencionadoprecisamenteal finalizar la vida de
Aristóteles.En cambio,es el Mujtasar o resumen,que anteshemoscita-

38 Sobre al-’Arnirí, cf. M. ARKOUN: Essais sur la pensée islamique, Paris, Maisonneuve et
Larose, 1973, reimp. 1977, PP 149-184, donde traza una semblanza del personaje y de su obra
El libro de la felicidad. Cf. también El2, Suppl. livr. 1-2, pp. 72-73, art. de E. K. RowsoN.

3~ Ed. A. BADAwI. pp. 82-85; cd. D. M. DUNLOP, pp. 5-6.
40 Cf. J. L. KRAEMER: O. e, p. 85.

~‘ Ed. A. BADAwI. PP. 92; cd. D. M. DUNLOP, PP. II.
42 Ed. por F. ROSENTRAL: “Ishaq b. Hunayn’s Ta’rih al-atibba”’ en Oriens, 7 (1954>

PP. 55-80.

~ Ed. A. HADAWI, pp, 111-279; cd. D. M. DUNLOP, PP. 26-112.
“ Ibídem, Pp. 282-297 y 113-122, respectivamente.
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do, el que informa sobreal-Farabi45. La historia del pensamientoárabe
finaliza con la biografíade Abú suíaymanal-Maqdisi,uno de los autores
quecompusieronlas célebresEpístolasdelos Ijwárí al- Safá’, los llamados
Hermanosde la Pureza.

3.- La Vita deAristóteles

En la nuevaVita deAristótelesqueseencuentraen el Siwánal-hikma,
reproducidacomo ya dijimos por autoresposteriores,hallamos la si-
guienteinformación, que se podríaesquematizarasí46: 1) Etimología del
nombrede Aristóteles;nombrey oficio del padre;lugarde nacimientode
Aristóteles.2) Los estudiosde Aristótelesen Atenas,desdelos ochoa los
diecisieteaños,con poetas,gramáticosy retóricos;el, ataquede Epicuro
y otro filósofo a estosmaestros;defensaque de ellos hizo Aristóteles.3)
Comienzode susestudios,a los diecisieteaños,con Platón.4) A la muer-
te de Platón,Aristótelesfundael Liceo. 5) Origendel nombre“peripatéti-
co”. 6) El Liceo, lugarde depósitode los libros de Aristóteles.

Lo másnovedosode esta Vita esla historiade la estanciade Aristóte-
les en Atenas,lleyado allí por su padrecuandoteníaocho añosde edad
y matriculadoenlas escuelasde poetas,gramáticosy retóricos,resaltando
la importanciaque Aristótelesda a la palabracomo instrumentode ex-
presión.Quesepamos,es la primeravez que estanoticia apareceen las
vidasárabes,puesluegoseríacopiadapor al-Muba§§irb. Fatik en el siglo
xí47, de quien, a su vez, la tomaría Ibn Abí Usaybi’a48. Aunquese ha
sugeridoqueestanoticiapodríadebersea la educaciónen artesliberales
quepudotenerAristótelesen su infanciay primerajuventud,habiéndose
señalado,incluso, su estanciaen la escuelade Isócrates49,sin embargo,
paraD. Gutas’0,setratadeunainformacióncreadaen la biografíaalejan-
drinaqueparecehaberservidode fuentea Abú Sulayman,invenciónque
tratabade justificar los curricula de los propios alejandrinosinvocando
la historiade Aristóteles.Porotraparte,no dejade sersorprendenteque
el propio Abú Sulaymánse interesaraporestostemas,poesía,retóricay
gramática,lo cual da un paralelismoasu vida con estanoticiabiográfica
aristotélica.

Poco más puedoañadircomo comentarioa esta Vita. Ya dije al
inicio queJoséAntonio García-Juncedasilo habríahecho,puesestaba

~ El texto de la vida de al-Farab¡ contenido en este mujtasar ha sido editado por D. M.
DUNLOP en el Apéndice III a su edición del Muntajab, o. c., p. ¡73.

46 Cf. D. GUTAS: “The spurious”, Table 1, Pp. 25-26.

47 Los bocados de oro (Mujiár al-hikam), edición crítica del texto árabe con prólogo y notas
por A. BADAWI, Madrid, Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, 1958. pp. 179-181.

-48 Oc., vol. 1, p. 56.

~ Cf. A. 1-1. CHROUST: Aristotie. New ligia on his hfe and on Lome of his lost work, London,
Routledge and Kegan Paul, 1973, Pp. 97-lOO.

~ “The spurious’, PP. 2 ¡-22.
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en mejorescondicionesque yo parahacerlo.Queden,por tanto, estas

breveslíneas.

Según leemosal inicio del Muntajab, su autorpretendeofrecer un
extractodel libro que habíaescritoAbú Sulaymanparaanteponerloal -
Complemento(Tatitnma) que Zahir al-Din al-Bayhaqi habíacompuesto
con anterioridadal año 1169, en que murió. El anónimoautorañadió,
además,unarisála propia,quesituó trasel Complemento,y a la que dio
el nombrede Términodel Complemento.Peroleamossuspropias pala-
brasal inicio de la obra que nosha llegado:

“Dijo el virtuososabio,autorde estaselección”:He visto quesehan
consignadopor escrito las biografíasy los nombre~de los sabios
(hukama),así como algunasde sus sentehciasy costumbres.Del
libro Siwanal-hikmahe seleccionadoun relato de los antiguos.Al
final de ella hecopiadoel libro TatimmaSiwán al-hikmadel virtuo-
so iman Zahir al-Din Abú 1-Hasanb. Abi l-Q~sim al-Bayhaqi.Y,
por último, he añadidouna risála, a la que he dado el nombrede
I¡mámal-Tatimma,en la quehagomenciónde las poesías(al-a?ar)
de los modernossabios. Con ella doy por terminadaslas biogra-
-fías””.

De esteMuntajabrecientementeEmilio Tornero”ha traducidoal cas-
tellano la Vila de Platón,asícomootrasnoticiasbiográficasquesobreel
maestrode Aristótelesrecogió Abú Sulayman.Añadamos,entonces,la
versión correspondientea las noticiasbiográficasde Aristóteles,paraasí
conocerla Vita allí contenida.La traducciónque sigue la he realizado
sirviéndomede las dos edicionesdel Muntajabque ya he mencionado.

TRADUCCION

ARISTOTELES54
“Aristóteles, hijo de Nicómaco,estagirita,sostuvoque los principios

creadospor Dios Altísimo son la forma, la materia”, la privación, los
- cuatrDelementosy un quintocuerpo,el éterinalterable”.56.

~‘ Estas palabras solamente se encuentran en la edición de A. BADAWI, tomadas del manus-
crito Basir Aga.

52 Ed. A. BADAWI. p. 77; ed. D. M. DUNLOP, p. 1.

~ “La ‘Vida de Platón’ del Muntajab Siwán aI-hikma’, en La Ciudad de Dios, 199 (1986)
pp. 105-117.

5~ Esta noticia está extraída, como ya apunté antes, del escrito del Pseudo-Plutarco, texto
árabe p. 106, trad. alemana p. 107 de la edición de H. DAIBER. En el texto de Siwán el autor
añade las palabras “creados por Dios Altísimo”, que no se encuentran en el pasaje árabe del
Pseu do-Plutarco.

“ El término árabe empleado aquí para designar la materia es ‘unsur, menos frecuente que
el usual y clásico de madda. Unsur suele designar, por lo general, los elementos materiales.

56 Ed. A. BADAWI. p. SI; ed. D. M. DUNLOP, p. 5.
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ARISTOTELES5’

“Uno de los que expusieronla filosofía despuésde Platón fue Aristó-
teles,preceptorde AlejandroMagno.Estuvopermanentementecon Pla-
tón durantecercade veinte añospara aprenderla filosofía (al-hikma).
Durantesujuventudfue llamado“el espiritual” (al-rz2hanO,por suexcesí-
va inteligencia,y Platón lo llamaba “la razón” (al- ‘aqO. Fue él quien
compusolibros de lógica y quien organizólas partesde la física y de la
teología58; en cadauno de estos ámbitos escribió libros por separado,
cuidándosede quehubierasecuenciaen ellos. Durantesu vida seconsoli-
dó el imperio de AlejandroMagnoy quedósometidala idolatríaen Gre-
cia”59.

ARISTOTELES,EL MAESTROPRIMERcxo.

“El nombrede Aristótelessignifica ‘el perfecto’, ‘el excelente’.Fue
hijo de un hombrellamado Nicómaco.Naturalde Estagira,ciudadde
Macedonia.Su padre fue un sabio expertoen medicina.Aristóteles le
nacióen un lugarde esaciudadllamadoTraciaá’.

Cuandoteníaocho añosde edad,su padrelo llevó a Atenas,ciudad
adondeacudíanfilósofos y sabios.Lo inscribió en unaescuelade poetas,
gramáticosy retóricosque allí había,como alumno y discípulo de ellos.
Durantenueveañoshizo acopiode sussaberes,estudiándolosa fondo.

Peroocurrió queporaquelentoncesun grupode filósofos menospre-
ció la cienciade estoshombresy dirigió duraspalabrascontraquienesse
ocupabande enseñarlay contraquienesseenorgullecíande susartes.En
ese grupo estabanEpicuro y Yúniqús62, quienessosteníanque no hay

57 Esta otra noticia sobre Aristóteles está tomada, según el propio autor, del libro de al-
‘Amin, cf? supra, nota 38.

~ El término que traduzco aquí por “teología” es al-iláhiyya, usual para designar, entre
otros, la Metafísica o Teología en su sentido aristotélico.

~9 Ed. A. BADAWI, p. 85; ed. D. M. DUNLOP, p. 6.
60 Aquí comienza propiamente la Vila de Aristóteles de Abú Sulayman. Se encuentra en las

páginas 137-139 de la edición de A. BADAwI yen las 39-41 de la de O. M. DUNLOP La denomi-
nación de “Maestro Primero” referida a Aristóteles fue general en el mundo árabe.

~ El término árabe correspondiente está muy confuso en los manuscritos, según indicación
de los dos editores. Hadawi lee Bráy, cuya transliteración no parece corresponder a ningdn
nombre griego. Dunlop, basándose-en la lectura del Mujiár al-hikam de al-Mubag§ir, cuya edi-
ción realizó precisamente A. Badawi, como antes hemos anotado, propone corregir los manus-
critos, leyendo Traqí, que respondería a Tracia.

62 Por lo que se refiere a Epicuro, se trata de un evidente anacronismo, dado que éste nació
hacia el año 341 a. C. En la vida transmitida por al-Muba~§ir, tomada de ésta que aquí traduci-
mos, el editor A. Badawi sugiere modificar la lectura de Epicuro por la de Prodicos o Protágoras,
basándose en que estos nombres, transliterados al árabe, se asemejarían al de Epicuro. En cuan-
do al otro nombre, Dunlop no ha podido identificarlo y en los índices de su edición, p. 179, lo
incluye en la sección de nombres no identificados o inciertos. Hadawi lee Lúnnfús, mientras que
en su edición del Mujtár al-hikam escribe con claridad el nombre de Pitágoras, tal como también
se lee en el texto copiado por Ibn Abi Usaybi’a de al-Muba~§ir. Para Dúring, o. e., p. 202. se
trata “evidentemente” de Licón el pitagórico. Chroust, o. c., p. lOO, admitiendo sin dudar esta
identificación hecha por Dúring, desconoce cuál puede ser la fuente de la que aI-Muba~ir den-
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necesidadde tal cienciaparalas cosaspropiasde la filosofía y quequíe-
nesla enseñabanno eranfilósofos, porquelos gramáticossólo sonprecep-
toresde niños, los poetasson autoresde mentiras,embustese indecen-
cias, y los retóricos son autoresde sobornos,pendencias,perfidias y
ardides,a menosque seanjuecesy magistradosduranteese momento.

Cuandoesto llegó a oídos de Aristóteles,se apoderóde él unajusta
cóleracontraellos, y defendióa susmaestrosargumentandofirmemente
y diciendo: ‘Estas cienciasson imprescindiblesparala filosofía, porque
la palabraesinstrumentoparasu ciencia;la poesía,la retórica,la gramá-
tica, las pocaspalabrasy la brevedadsonadorno y ornatode quien está
dotadodel don de la palabra’.

‘Y continuódiciendo: ‘La superioridaddel hombresobrelos animales
se debea Ja palabra63;el más digno de ellos en humanidades el más
elocuenteen su expresión,el que mejorcomunicaen palabrasla esencia-
(dát) de su alma, el que mejordisponelas palabrasen sujusto lugar y el
que máshermosamentelas elige paracompendiarsu discurso.Después
de eso puedeponercadacosa en su sitio, a fin de llegar a la extrema
filosofía enel límite de la humanidad,puesla filosofía es la másnoblede
las artesy la sumaciencia.Ella debeserexpuestay expresadacon el más
exacto lenguaje,la máselocuentelengua,la expresiónmásconcisay la
terminologíamáshábil, alejadadel desorden,del error, del desliz, de la
palabrahorrísonay detestabley del tartamudeo,puestodo estodestruye
la demostraciónde la argumentacióny la luz de Ja sabiduría,abandona
la precisión,confundeal oyente,corrompelos significadosy causaoscuri-
dad’.

vara su información sobre las acusaciones de Epicuro y del pitagórico Licón contra la tradicional
ayicuicXta ,tat5eta; evidentemente, y al igual que Dtiring, ni siquiera sospecharon que la fuente
es el texto de Abú Sulayman que aquí traducimos y que, a su vez, la fuente de éste es la vida
neoplatónica de la escuela de Alejandría a la que ya hemos aludido. Desde luego, es histórico el
rechazo de Epicuro hacia la paidela y los saberes culturales como algo superfluo para alcanzar
la felicidad y para la filosofía, cf? C. GARCÍA GUAL: Epicuro, Madrid, Alianza Ed., 1981, Pp.
59-62. Cf. también EPICURO: Opere, introduzione, traduzione e note di GRÁzIANO ARRIOHETJ,
Tormo, Giulio Einadi Ed., Y ed., 1970, pp. XVII.XVIII. Es posible que este hecho histórico
diera lugar a la formación de la leyenda que aquí se recoge.

63 El término árabe que aquí traduzco por “palabra”, igual que en las líneas anteriores, es
mantiq, cuyo sentido suele ser ordinariamente “lógica”. Precisamente, J. L. KRMMER, o. e..
p. 141, hace referencia de pasada a este texto y utiliza el término de “lógica’. Sin embargo, creo
que en el contexto hay que traducirlo por “palabra”, porque ésta es el instrumento del que se
sirven poetas, gramáticos y retóricos, los defendidos por Aristóteles. No hay que olvidar que la
raíz de la que deriva este término es n-t-q, que significa originariamente “articular palabras”,
“pronunciar”, por lo que el vocablo nutq alude tanto a la palabra, sea mental u oral, como a la
facultad que hace posible la producción de estos dos tipos de palabra, es decir, la razón o el
intelecto. Sobre esto son muy ilustrativos algunos textos de al-FSr~bi, cf. R. RAMON GUERRERO:
“De la Razón en el Islam clásico”, en Anales del Seminario de Historia de la Filosojia, UCM., 3
(1982-83), p. 33; “Filosofía árabe y filosofía judía: al-Earabi y Maimónides”, comunicación
presentada en el 1 Congreso Internacional sobre la vida y la obra de Maimónides, Córdoba, 1985,
Actas en prensa; ‘A l.F¿rábí lógico.- Su Epístola de introducción al arte de la lógicat en Homenaje
al Prof Darío Cabanelas, Universidad de Granada, 1987, p. 451.
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DespuésqueAristóteleshubo llegadoaAtenas,adquiridotodolo que
hemosmencionadoy profundizadolas artesde la gramática,poesíay
retórica,entoncesse propusoconocerla filosofía, deseándoloardiente-
mente.-Se dirigió- entoncesa Platón, cuyo nombrequiere decir‘ancho’,
amplio’, y llegó a seralumnoy discípulo suyo,cuandocontabadiecisiete
añosde edad,en un lugardeAtenas,laciudadde los sabios,llamadoAca-
demia. -

El únicodiscípulode Platónque podíaencargarsede la enseñanzapor
sí mismo erael llamadoJenócrates,quien habíaadquiridodirectamente
de Platón la ciencia,porquePlatónlo habíapuestoal frentecomolugar-
tenientesuyo,situándoloen la cátedray sentándoloen el sillón de los
filósofos. Le habíaencargadoque se ocuparade la enseñanzade los de-
másdiscípulossuyosy él se habíahechocargode ello. Así, de él todos
aprendían- la filosofía menosAristóteles,que lo hacíaoyéndoladirecta-
mentede Platón, recibiéndolatambiéna través del ejercicioque con él
-hacía.

CuandoPlatón murió, Aristótelesmarchóa otro lugar de Atenas,de
nombreLiceo, paraenseñaraquíla filosofía a las gentes.Mientrastanto,
Jenócrateshabía-sucedidoa Platónen la Academia,paraenseñarla cien-
cia de Platón a los que habíanpermanecidoallí, proporcionándolesins-
trucción en ella.

Era opinión de Platónque el ejercicio del cuerpo,medianteel pasear
con moderacióny el caminarcon mesuraparadisolverlos excedentesde
los cuerpos,seasemejaal ejerciciodel alma, realizadomediantelascien-
cias propiasde la sabiduría.Por consiguiente,se hacía preciso reunir
ambos,ejercicio corporaly sabiduría,paraejercitar cuerpoy alma. Ha-
biendo encargadoestoa Aristótelesy a Jenócrates,los dos enseñabanla
filosofía a susdiscípulospaseando,yendo y viniendoa derechae izquier-
da. Así, p los académicosse les dio el sobrenombrede ‘peripatéticos’.

Pocodespuésde haberocurridoesto, los seguidoresde Aristótelesque
estabanen la Academiarechazaronel nombrede ‘académicos’y sellama-
ron ‘peripatéticos’,mientraslos seguidoresde Jenócrates,apartándosede
los discípulosde Aristóteles,recbazaronel nombrede ‘peripatéticos’y
tomaronparasí el de ‘académicos’64.

Todos los libros de Aristóteles y sus obras sobrefilosofía (hikma),
lógica y otras cienciasfueron escritosen el lugar al que se trasladó,el
Liceo. Suslibros y sussaberessonconocidospor ‘la cienciaqueresponde
la verdady quele prestaoídos”’65.

64 En el texto estas frases están invertidas, de manera que allí se lee que los aristotélicos se
llamaron ‘académicos” y rechazaron el nombre de ‘peripatéticos” negándose a ser llamados
“académicos”. Badawi señala este error.

65 Con esta noticia finaliza la vida de Aristóteles y hasta aquí es copiada por al-Muba~ir.
Sigue después un elogio de la lógica de Aristóteles, que el autor dice haber tomado de uno de
los libros de Abá Nasr al.Farabi. Y, a continuación, pone en boca de Aristóteles múltiples
sentencias y dichos, muchos de ellos dirigidos a su discípulo Alejandro Magno, que más propia-
mente pertenecerían al ciclo de relatos sobre Alejandro que a la vida aristotélica.


